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Resumen 

El lavado de activos usualmente es una transgresión que proviene de otros crímenes 

como el narcotráfico, el tráfico de personas, la extorsión, el secuestro o el 

enriquecimiento ilícito. Aunque se suele cometer en cualquier lugar o momento, se ha 

evidenciado cierta facilidad en las fronteras y especialmente en aquellas donde existe un 

flujo constante de personas, mercancías y divisas, como en la frontera colombo-brasilera, 

afectando de igual manera tanto a brasileros como a colombianos. El presente ensayo 

hace un análisis de la situación que compete al lavado de activos como consecuencia de 

la alta criminalidad en la frontera colombo-brasilera en lo que podría denominarse un 

área sin ley.  
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Introducción: 

El crimen organizado es una problemática que se vive en casi todo el continente 

Americano, según la UNODC (2013) América Latina es la región más violenta del mundo 

superando a los países que se encuentran en conflicto en Medio Oriente, la tasa de 

homicidio intencional por cada 100.000 habitantes la lidera Honduras con 84,3 en 2013, 

mientras que Colombia y Brasil cuentan con 30,8 y 25,2 respectivamente en 2012.  

La violencia es solo una muestra de una problemática social mucho más profunda, las 

desigualdades económicas, la corrupción, la pobreza, el narcotráfico, la debilidad del 

Estado y demás, son el origen de situaciones que ponen a prueba a la región como un 

todo, los Estados y en ello con mayor incidencia en las áreas fronterizas.  

La problemática social ha sido una desafortunada característica de América Latina, 

por ejemplo el índice de GINI2, que demuestra la desigualdad en un Estado ha sido para 

Brasil de 52,9 y para Colombia de 53,5 en el año 2013, ahora bien, la pobreza no es el 

único factor que genera delincuencia, las desigualdades sociales pueden generar 

sentimientos de frustración tal como lo exponen Blackwell y Duarte (2014) “Cuando las 

personas socialmente excluidas ven desaparecer potenciales oportunidades, o cuando 

la brecha que separa sus propias duras realidades con las de otros miembros de la 

sociedad sigue creciendo, algunas reaccionan perpetrando actos de violencia y delitos” 

(p.121). 

Por otro lado, la corrupción en Colombia y Brasil es otra problemática que permite que 

muchos de estos delitos se cometan sin traba alguna, el Índice de Percepción de la 

Corrupción3 de Transparency International en 2015 fue para Colombia de 37 y para Brasil 

de 38, un aspecto más que tienen en común.  

                                                            
2 El índice de Gini mide hasta qué punto la distribución del ingreso (o, en algunos casos, el gasto de consumo) entre 
individuos u hogares dentro de una economía se aleja de una distribución perfectamente equitativa, un índice de 
Gini de 0 representa una equidad perfecta, mientras que un índice de 100 representa una inequidad perfecta.  
3 La Puntuación del IPC correspondiente a un país indica el grado de corrupción en el sector público según la 
percepción de empresarios y analistas de país, entre 100 (percepción de ausencia de corrupción) y 0 (percepción 
de muy corrupto).  



Todos estos factores generan un ambiente propicio para que la criminalidad se 

desarrolle, sin embargo, como todo proceso social económico, el crimen organizado 

requiere de una financiación o en sí mismo es un medio de financiación para elementos 

como el poder, de aquí la importancia de analizar el lavado de activos y su relación con 

la criminalidad, en este caso de la segunda frontera terrestre más larga de Colombia. 

Para el presente trabajo se pretende utilizar una metodología analítica-descriptiva, 

haciendo uso de información de tanques de pensamiento, periódicos y organizaciones 

de ambos países, se busca hacer un análisis en donde se evidencie el flagelo de este 

crimen en la zona y sus posibles implicaciones tanto en la política fronteriza de ambos 

países como en la economía de esta región. 

 

El lavado de activos como delito en ambos lados de la frontera  

 

El lavado de activos no es exclusivo de países en desarrollo como Colombia o 

potencias regionales como Brasil, es un delito que ocurre en cualquier parte del mundo 

y en cualquier momento. No obstante, debido a las características particulares de 

Colombia y Brasil, donde se cometen diariamente transgresiones como el narcotráfico, 

tráfico de personas, secuestro y extorsión entre otros, la problemática se agudiza con el 

lavado de activos, debido a que finalmente es una trampa a la economía y legaliza 

dineros obtenidos a través de otros delitos, entre ellos los mencionados con anterioridad.  

En Colombia por ejemplo, el crimen de lavado de activos se define como:  

El que adquiera, resguarde, invierta, transporte, transforme, almacene, conserve, 

custodie o administre bienes que tengan su origen mediato o inmediato en actividades de 

tráfico de migrantes, trata de personas, extorsión, enriquecimiento ilícito, secuestro 

extorsivo, rebelión, tráfico de armas, tráfico de menores de edad, financiación del 

terrorismo y administración de recursos relacionados con actividades terroristas, tráfico 

de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias sicotrópicas, delitos contra el sistema 

financiero, delitos contra la administración pública, o vinculados con el producto de delitos 

ejecutados bajo, concierto para delinquir, o les dé a los bienes provenientes de dichas 



actividades apariencia de legalidad o los legalice, oculte o encubra la verdadera 

naturaleza, origen, ubicación, destino, movimiento o derecho sobre tales bienes o realice 

cualquier otro acto para ocultar o encubrir su origen ilícito, incurrirá por esa sola conducta, 

en prisión de diez (10) a treinta (30) años y multa de seiscientos cincuenta (650) a 

cincuenta mil (50.000) salarios mínimos legales vigentes. (Ley No 1453, 2011, articulo 

42) 

No obstante, qué el delito esté tipificado en la ley o promulgue castigos con el objetivo 

de evitar que se cometa no es suficiente, sino que son las acciones del Estado que deben 

ser más prácticas para tener un alcance total de su territorio, pero esto sigue siendo una 

utopía del poder.  

Lo criminales sacan provecho de esta ausencia del Estado en lugares alejados de los 

centros de poder político y económico, en lo que denomina Trejos (2015), a partir de 

otros autores como áreas sin ley: “aquellos espacios en que actores no estatales 

vinculados a prácticas y redes ilegales locales e internacionales acumulan tantos 

recursos e influencia que sobrepasan a las instituciones del Estado, ya sea por ausencia 

total del Estado o por su débil presencia” (p.40), en esta medida la frontera colombo-

brasilera podría caber dentro de esta definición, que se tratará más adelante. 

La frontera colombo-brasilera es el segundo borde limítrofe más largo en extensión 

para Colombia con 1.645 km, en el lado colombiano son solo tres los departamentos 

administrativos ubicados en la zona: Amazonas, Vaupés y  Guainía, mientras que en el 

lado brasilero un solo Estado Federal limita con Colombia, el Amazonas, cuya extensión 

es de tal magnitud que todo el territorio colombiano cabría en él.  

 Aunque la extensión de la frontera sea muy larga, son pocos los municipios que 

existen de parte y parte, en Colombia se encuentran Leticia, Tarapacá y La Pedrera en 

el departamento del Amazonas, Mitú, Taraira y Yavaraté en el Vaupés y Pana Pana y La 

Guadalupe en Guainía, en el lado brasilero están Tabatinga, Benjamin Constant, Vila 

Bittencourt, Ipiranga y Cucuí, los cuales se evidencian en la ilustración Nr. 1, 

 

 



 

 

Ilustración 1 Mapa de la frontera colombo-brasilera 2010 

Fuente: Wikipedia.org, 2010 

La importancia de esta frontera no radica en la cantidad de municipios, sino en la 

exagerada dificultad de su geografía debido a que la frontera atraviesa parte de la selva 

del Amazonas y de alguna forma se convierte en un lugar inhóspito para los centros de 

poder de cualquiera de los dos países.   



Retomando el concepto de delito, en Brasil el lavado de activos está estipulado según 

el Consejo de Control de Actividades Financieras (COAF) como: 

El conjunto de operaciones comerciales o financieras que buscan incorporar en la 

economía de cada país, bien sea de manera temporal o permanente, recursos, bienes y 

cantidades de origen ilícito, lo que ocurre a través de un proceso dinámico que envuelve, 

teóricamente, tres fases independientes que, con frecuencia, ocurren simultáneamente. 

(Panseri y Buaiz, 2015, p.44) 

Las fases a las que se refiere el COAF, son las mismas que tiene en cuenta la 

Superintendencia de Sociedades en Colombia y consisten en: 

1. Colocación: Son los actos tendientes a llevar el dinero obtenido ilícitamente a un 

lugar diferente a aquel en donde se cometió el delito. 

2. Ocultamiento: Por la necesidad o mecanismo de encubrimiento, se impone la 

necesidad de darle apariencia de legalidad en forma gradual maquillando el dinero 

por medio de complejas transacciones financieras para disimular el rastro e 

introduciéndolo a la economía a tal velocidad que sea difícil rastrearlo por parte de 

las autoridades. 

3. Integración: Los delincuentes dan apariencia de legalidad al dinero creando una 

actividad económica, un negocio, una operación comercial que justifique su 

tenencia, posesión o propiedad.  

Cabe anotar que el gobierno brasilero firmó en 2012 la ley 12.683 que modifica 

parcialmente lo mencionado por el COAF, el cambio significativo consiste en aumentar 

el rigor contra este delito pues “elimina la lista de delitos antecedentes, lo que permite 

configurar como lavado de dinero los delitos de encubrir u ocultar el origen de recursos 

provenientes de cualquier delito o contravención penal” (UNODC, 2012). 

Básicamente las dos estipulaciones legales buscan combatir de fondo el lavado de 

activos teniendo en cuenta que es un delito proveniente y que provee a otros crímenes, 

sin embargo, este delito se facilita en las fronteras, en el caso que ocupa este ensayo la 

frontera terrestre entre Brasil y Colombia. 



Los métodos de la lucha contra el lavado de activos consisten en vigilar, controlar y 

castigar todo lo relacionado con el delito, los dos países cuentan con una organización 

estatal encargada de hacer el seguimiento y el control a los sectores o empresas que 

dictaminen las leyes de cada país, en Colombia es la Unidad de Información y Análisis 

Financiero (UIAF) y en Brasil es el Consejo de Control de Actividades Financieras 

(COAF).  

El proceso de control de lavado de activos es muy similar en los dos países y consiste 

en: después de que la ley haya proporcionado una serie de ítems a tener en cuenta, 

como la creación de las organizaciones encargadas de controlar los posibles 

delincuentes, se estipulan qué sectores, empresas u organizaciones deben ser vigiladas, 

posteriormente bajo qué forma se deben vigilar y finalmente cuál debe ser la pena a 

imponer en caso de incurrir en una falta.  

En Brasil la ley 12.683 de 2012 enlista como principales sujetos al cumplimiento de la 

normatividad a: 

las personas naturales y jurídicas que tengan, permanente o eventualmente, como 

actividades principales o accesorias las de: (i) captación de recursos financieros de 

terceros; (ii) custodia de títulos o valores mobiliarios; (iii) compra-venta de moneda 

extranjera; (iv) las empresas de leasing y factoring; (v) entidades extranjeras o sus 

subsidiarias que ejerzan en Brasil cualquiera de las actividades enlistadas previamente; 

(vi) las personas naturales o jurídicas que ejerzan actividades de promoción inmobiliaria 

o de compra y venta de inmuebles; (vii) personas naturales o jurídicas que comercialicen 

joyas, piedras y metales preciosos, objetos de arte y antigüedades; y (viii) juntas 

comerciales y registros públicos, entre otros. (Panseri y Buaiz, 2015, p.45)  

Teniendo en cuenta cuáles organizaciones son las que se deben controlar, el paso 

siguiente es el cómo se debe controlar, la ley brasilera expone: debe haber una 

identificación de los clientes de las organizaciones mencionadas anteriormente con 

registros siempre actualizados, debe haber un registro de todas las transacciones en 

moneda nacional o extranjera que excedan los límites previamente establecidos, se debe 

prestar atención a las operaciones sospechosas de tener conexión con otros crímenes y 



finalmente se deben reportar al COAF las transacciones que excedan el monto de los 

límites fijados. (Panseri y Buaiz, 2015) 

En Colombia, como ya se mencionó, el encargado es la UIAF, y según la 

Superintendencia de Sociedades el control se debe hacer en los siguientes sectores o 

actividades económicas: 

 Sector financiero 

 Economía solidaria 

 Aduanero y cambiario 

 Trasporte de valores  

 Notarías 

 Juegos de azar  

 Profesionales del cambio  

 Vehículos  

 Oro 

 Sector real  

 Fútbol 

 Trasportadoras de vehículos de carga terrestre  

 Giros postales 

Las modalidades de vigilancia son parecidas, se exige un control sobre los clientes 

que muevan un límite de dinero que varía según cada sector, se exige que se denuncien 

las actividades sospechosas o inusuales y en los cambios de moneda también debe 

haber un seguimiento cuando los montos o los clientes suelen ser reiterativos.  

Ahora bien, para el caso que se plantea en este ensayo, de los lugares más 

vulnerables para el lavado de dinero en la frontera están las casas de cambio, debido a 

que realizan transacciones en las monedas de los dos países y en ciertos casos por su 

relativa lejanía de los centros de poder, están en lo que se definió anteriormente como 

un área sin ley, y esto hace más difícil el control en este tipo de negocios en las fronteras. 



Sin embargo, la normatividad colombiana como lo expone la Superintendencia 

Financiera de Colombia (2001), precisa características especiales para las casas de 

cambio fronterizas y consisten en que:  

a) Sus propietarios deben ser personas naturales. 

b) El valor de sus activos no puede ser inferior a $200 mil pesos colombianos. 

c) Deben tener registros contables de sus negocios. 

d) Deben matricularse en el registro mercantil que lleve la Cámara de Comercio con 

jurisdicción en la ciudad de frontera donde operen. 

e) Sus administradores serán exclusivamente sus propietarios. 

Se les impuso la obligación de identificar plenamente a las personas con las cuales 

realizaran toda transacción de compra o venta de divisas de frontera en cuantía igual o 

superior a US$2000 dólares. 

No obstante, la situación en la frontera es complicada, como ya se ha mencionado la 

compleja geografía dificulta el accionar de la justicia, y facilita situaciones como el 

narcotráfico, el tráfico de personas, el secuestro o la extorsión están a la orden del día.  

 

Formas de lavado de activo en la frontera 

 

En Colombia el problema de lavado de activos encuentra su mayor fuente en el 

narcotráfico, habiéndose convertido en el más representativo y lucrativo de los negocios 

ilegales:  

El lavado de activos surge en la economía nacional como consecuencia de la filtración de 

la cultura del facilismo y la ilegalidad en el panorama colombiano. Su origen se remonta 

a las tímidas pero efectivas actuaciones delictivas realizadas en las décadas de los 70 y 



los 80, para camuflar los dineros mal habidos durante las bonanzas marimbera y cafetera, 

en el auge del contrabando y la prostitución, que efectivamente tuvieron éxito en su 

desarrollo. (Roa, 2011, p. 333) 

Básicamente el lavado de activos en Colombia pareciera tener infinitas modalidades, 

cada día las autoridades se encuentran con distintas formas de blanquear el dinero y en 

el momento de descubrir una de estas modalidades los delincuentes inventan una nueva, 

en ciertos casos hay complicidad por parte de la ciudadanía y en otros casos la 

complicidad proviene del comercio e incluso de la clase política que se ve beneficiada 

económicamente de este delito.  

La Unidad de Información y Análisis financiero (UIAF), en su publicación Compilación 

de Tipologías de Lavado de Activos y Financiación del Terrorismo 2004–2013 (2014), 

deja ver algunas de las modalidades usadas para el lavado de activos, en lo que se 

refiere a las zonas fronterizas toman se toman dos ejemplos que ilustran claramente la 

oportunidad que genera la frontera para cometer este delito. El primero es denominado 

“Arbitraje Cambiario Internacional mediante el transporte de dinero ilícito” y con un 

ejemplo la UIAF (2014) explica claramente su funcionamiento:  

Una empresa de asesorías en inversión X recientemente creada por un grupo de jóvenes 

en el interior del país, conociendo las ventajas que representa el diferencial cambiario, 

decide realizar operaciones de arbitraje de divisas. Para ello, realiza transferencias 

locales de dinero para adquirir en una ciudad fronteriza divisas en efectivo. Con el 

propósito de obtener la mayor rentabilidad posible, la empresa X contacta una 

organización delictiva Z que les ofrece divisas en efectivo, en el país local, a un muy buen 

precio. La organización delictiva Z ingresa las divisas al país local de manera clandestina. 

La empresa X compra dichas divisas con moneda local, realizando el cambio de cheques 

en efectivo de las cuentas bancarias de la empresa. Las divisas en efectivo son 

declaradas ante la autoridad aduanera y trasladadas vía aérea a otro país por la empresa 

X. Allí son consignadas en una cuenta bancaria que figura a nombre de uno de los socios 

de la empresa, residenciado en ese país. El dinero es retirado pocos días después por la 

empresa local X, a través de múltiples y frecuentes transacciones en cajeros electrónicos, 

con la tarjeta débito que el socio de la empresa había remitido con anterioridad. Con el 

dinero convertido en moneda local, nuevamente se compran divisas ilícitas en efectivo a 



la organización Z y se repite la práctica descrita. Con el propósito de distraer la atención 

de las autoridades, parte de las divisas en efectivo fueron adquiridas a través de algunos 

Intermediarios del Mercado Cambiario (IMC) pagando el precio del mercado. (p.19) 

La modalidad descrita anteriormente muestra la habilidad de los criminales para 

realizar este tipo de acciones que se adelantan para burlar a las autoridades de ambos 

países.  

 

Otra de las modalidades que más curiosidad generó, es el contrabando de productos 

agrícolas, y para este caso el del arroz, teniendo en cuenta la situación que ha vivido el 

mercado del sector arrocero del país. La modalidad consiste en además de blanquear 

dineros ilegales, en vender productos de primera necesidad por medio de contrabando. 

La UIAF (2014) lo define como “Compra de arroz de contrabando con dinero ilícito” y 

consiste en:  

Esta tipología implica el contrabando abierto de arroz y se desarrolla en zonas de frontera 

en donde agentes y/o empresas compran arroz con dinero de origen ilícito aportado por 

organizaciones criminales y lo ingresan al territorio nacional de manera ilegal.  

El objetivo de estos agentes o empresas es maximizar su ganancia sin importar los medios 

que utilicen para ello. De esta forma compran las divisas en efectivo a organizaciones 

criminales que las venden a precios inferiores a las tasas oficiales del mercado y 

posteriormente las transportan de manera irregular a través de las fronteras a un país 

vecino. Allí cambian las divisas por moneda local, ganándose en muchos casos un 

diferencial en el cambio de moneda y compran arroz a granel o empacado. 

Finalmente lo transportan e ingresan de contrabando a través de la frontera donde lo 

almacenan en centros de acopio para re-empacarlo (si es el caso), y distribuirlo en centros 

de consumo nacional. Otra modalidad de esta tipología se da cuando en lugar de divisas 

se paga el arroz con drogas o con mercancías de contrabando. (p.105) 

 Esta es una de las formas más habilidosas del lavado de activos en la frontera, 

además del crimen de lavado de activos, en el que vienen implícitos otros delitos como 

el narcotráfico, se incurre en otra transgresión como lo es el contrabando y en este caso 

de un bien primario y necesario para la sociedad colombiana, el arroz.  



Hacer seguimiento a este delito no es nada sencillo, y en ciertos casos los registros 

de las operaciones de lavado de activos pueden servir como elemento especulativo, sin 

embargo para tener una aproximación se pueden observar las cifras entre los años 2005 

a 2009 de los departamentos correspondientes a la frontera con Brasil, los cálculos 

fueron hechos por Marcela Roa-Rojas economista, analista del Observatorio del Delito 

de la Dirección de Investigación Criminal e Interpol:   

 

Tabla 1Registro de las operaciones de lavado de activos por departamento 2005-2009 

Departamento 2005 2006 2007 2008 2009 

Valle  471.267.751.979 172.765.662.226 833.206.496.817 240.264.953.198 52.219.976.394 

Cundinamarca  286.162.620.275 428.390.435.225 32.235.181.491 40.842.102.895 143.558.712.053 

Chocó  42.642.547.878 547.301.000  29.208.130 

 

47.204.930 13.615.000  

Antioquia  36.000.754.674 32.010.322.859 121.770.960.137 397.310.909.700 121.616.337.926 

San Andrés 34.382.841.000 7.260.000 52.589.587.355 124.119.122 17.092.912.892 

Amazonas  489.468.738 157.145.000 210.920.000 60.149.062 813.727.362 

Vaupés 400.000 1.354.000 0 0 0 

Guainía 46.222 100.000 1.830.000 29.499.300 250.000 

Fuente: Roa (2011) 

 

Los departamentos que más registro de operaciones de lavado de activos son Valle, 

Cundinamarca (incluye a Bogotá), Chocó, Antioquia y San Andrés, como se puede 

observar en el cuadro, el registro de operaciones es muy alto en comparación con los 

departamentos de la frontera. Esto puede significar dos cosas que son meramente 

especulativas, la primera es que por la lejanía de los centros de poder, los tres 

departamentos fronterizos con Brasil, no son importantes para los delincuentes y por eso 

se evitan las operaciones allí, pues como se observa en la tabla 1, el único departamento 

alejado es San Andrés, sin embargo, la ventaja que representa para el lavado de activos 

es su condición insular.  



La segunda suposición es que debido a la lejanía de los centros de poder, puede que 

el lavado de activos pase tan desapercibido que no registra operaciones significativas en 

los tres departamentos fronterizos. También se debe prestar atención a condiciones 

como el número de población, pues los departamentos que más registro de operaciones 

tienen son altamente poblados, o también el acceso a ciertos recursos, lo que 

escasamente se podría encontrar en los departamentos fronterizos. Como se mencionó 

antes, el seguimiento a este delito no es sencillo y su registro de operaciones también 

puede caer en la mera especulación con respecto a la realidad.  

Una tercera suposición es que este delito no se presenta de la misma forma que en los 

departamentos más poblados, dado que las condiciones de terreno y población no se 

adecuan o facilitan para que se presente, la explicación es sencilla, no hay población a 

través de la cual hacer circular o movilizar los elementos o productos transados y la otra, 

no existen vías de comunicación fácil y rápida hacia los centros de poder económico. 

 

La situación de la región.  

 

Es fundamental hacer una evaluación de la situación de la región en la que los dos 

países limitan, para comprender el delito de lavado de activos como fenómeno común, y 

su relación con los crímenes que afectan la frontera entre Colombia y Brasil.  

Dentro de la región latinoamericana, Brasil es percibido como una gran potencia 

dentro del ámbito económico y político, con su economía y sus productos llega a tener 

grandes réditos en exportaciones a mercados de toda la región y en su ámbito político 

se ha vuelto un referente en temas internacionales y ha dado en los últimos años una 

muestra de cómo las economías de los países en desarrollo pueden tener un gran 

incremento, además de generar un nuevo tipo de poder económico dentro de la región. 

Aun así, los problemas sociales que tiene Brasil, como la  desigualdad, la delincuencia, 

la proliferación del narcotráfico, altos índices de desempleo, han generado que al interior 

se hagan cuestionamientos sobre cómo se está ejecutando la política monetaria producto 



de su crecimiento económico, ello hace que las personas manifiesten inconformidad 

frente a la inseguridad, la pobreza, la corrupción, etc. Brasil ha podido tener un mayor 

control de su frontera y de los sitios con difícil acceso en comparación con Colombia  

(Lohmuller y Daugherty, 2015), lo que les ha permitido tener un registro más confiable 

de los delitos que se cometen allí, sin embargo el tráfico de estupefacientes sigue siendo 

el crimen que afecta la frontera de Brasil, no solo con Colombia, sino con Perú, Bolivia y 

la triple frontera con Paraguay y Argentina.  

El problema del narcotráfico se debe a que Brasil es el segundo país consumidor 

de cocaína en el mundo y quizá el mayor consumidor de productos a base de cocaína 

(Lohmuller y Daugherty, 2015).  

Brasil no es un productor de droga, por lo menos en lo que a cocaína se refiere, pero 

por su posición geográfica, se ha vuelto un punto de transito de estas sustancias, desde 

algunos países del cono sur, desde Argentina, por ejemplo, el incremento del transporte 

de coca hacia Brasil durante el año 2014 fue de un 40% (Deutsche Welle, 2014). Sin 

embargo, el problema no es solo de fronteras, al interior de Brasil los narcotraficantes se 

han convertido un problema de seguridad, controlando varias zonas de las grandes 

ciudades haciéndolas peligrosas para que la policía proceda a entrar, así como lo 

comentó el general de la policía peruana Vicente Romero. (La Republica, 2014) 

En Brasil hay una particularidad, a pesar de ser el país más turístico de Suramérica, 

no tiene casinos legales, pues la ley los prohíbe en el marco de la lucha contra el crimen 

organizado y el lavado de activos, como lo menciona Woloszyn (2012), “el jogo do bicho, 

un tipo de lotería ilegal en Brasil, las máquinas tragamonedas” están prohibidas y si se 

asocia al crimen de lavado de activos pueden tener  una “pena de tres a diez años de 

prisión”, y una multa máxima que “aumentó de R$200.000 a R$20 millones”.  

Por otro lado, Colombia se ha visto en los últimos años como un paraíso para la 

inversión y un caso exitoso para la región en materia económica, lo que genera un 

aumento en la inversión extranjera, todo esto al margen de un proceso de paz y un 

posible acuerdo final para terminar con un conflicto entre el Estado y el autodenominado  

grupo Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, que para efectos prácticos, se 

denomina FARC. 



En el marco del problema del narcotráfico, en el año 2014, ambos países evidenciaron 

un incremento, en Colombia las áreas cultivadas con hoja de coca aumentaron un 44% 

respecto al año anterior, según cifras del UNODC (2015), a pesar del esfuerzo del 

gobierno colombiano para combatir el cultivo de hoja de coca y su política de erradicación 

de cultivos ilícitos.  

Para el año 2014, hubo un aumento de envío de drogas desde Colombia hacia Brasil, 

el incremento, que fue de hasta un 100%, se dio especialmente para mitad de año, en el 

marco de la copa mundial de fútbol que se celebraba en ese país (El Comercio, 2014),  

se evidenció la dificultad que existe en la frontera entre ambos países para los controles 

de las autoridades, debido a la complejidad geográfica de la zona. 

Además de incrementar el porcentaje de exportación y cultivo de coca dentro del 

territorio nacional, Colombia está retomando la senda para ser uno de los mayores, sino 

el mayor productor de hoja de coca y cocaína (Panampost, 2014) lugar que hasta hace 

unos pocos años ocupaban Bolivia y Perú, retrocediendo de esta manera en el camino 

ganado durante los últimos años de política contra las drogas y cultivos ilícitos. Aunque 

se han reducido los cultivos ilícitos en la zona fronteriza con Brasil, se han vistos 

desplazados hacia las demás zonas del país (El Tiempo, 2015), esto también puede ser 

causado porque otras actividades ilícitas están floreciendo dentro de esta zona, como lo 

es el incremento de la minería ilegal y el tráfico de fauna y flora. 

En la lucha contrainsurgente se han desarrollado otros fenómenos delictivos, no solo 

el narcotráfico es la fuente del lavado de activos, como se vio anteriormente, el objetivo 

es introducir los dineros provenientes de los delitos en la económica legal del país.  

Una problemática que ha venido creciendo en los últimos 20 años, es la minería ilegal, 

que se ejerce en ambos lados de la frontera. La selva amazónica ha sido la principal 

víctima de este crimen, dejando a su paso un desastre natural irreversible. Aunque no se 

ha comprobado que haya una relación entre la insurgencia colombiana con la minería 

ilegal en Brasil, si se ha demostrado que la minería ilegal existe prolíficamente en la selva 

brasilera, no solo para la extracción de piedras preciosas sino materias primas, tal como 

lo describe Acevedo (2014):  



En Brasil, la minería ilegal no solo está vinculada a la extracción de metales preciosos y 

piedras en un entorno rural, sino también a otros materiales como la arena o arcilla, usadas 

en la industria de la construcción, actividades que -realizadas sin los mecanismos 

adecuados- afectan el entorno y generan focos de contaminación. En cuanto al oro y las 

piedras preciosas, la región amazónica es el lugar donde existe la mayor concentración de 

minería ilegal ligado a estos materiales, (…) Estas actividades se dan debido a que todavía 

existen problemas importantes relacionados con la deficiencia de las autoridades para 

enfrentar este problema: no existe una clara planificación, la fiscalización es débil y los 

agentes del orden son escasos en determinadas zonas. (p. 75) 

 

La minería ilegal es un dificultad en la selva amazónica de los cinco países que la 

comparten, Perú, Ecuador, Bolivia, Colombia y Brasil, es una problemática que se debe 

combatir en bloque, pues hasta el momento se desconocen los impactos generales que 

pueda traer la contaminación en el pulmón más importante del mundo.  

En el caso colombiano la minería ilegal no siempre tiene una estrecha relación con la 

insurgencia, está más relacionado con un problema económico y social que afecta no 

solo a la selva amazónica colombiana, sino a todo el país, Güiza (2014) realiza un 

acercamiento a la situación de este problema en Colombia: 

En Colombia, el 87% de la minería aurífera es ilegal y, además, el 66% de la actividad 

minera en general también tiene esta característica (no tiene título minero). Esta alta 

ilegalidad se debe en parte a las dificultades que tienen los mineros para acceder a los 

títulos, ya que la legislación nacional no incorporó la figura de estratificación minera y, 

además, porque muchas zonas en donde se desarrolla esta actividad ya han sido 

concesionadas a grandes empresas. 

A partir de la promulgación del actual Código Minero (Ley 685 de 2001), se eliminó la 

estratificación de explotación minera por escalas, con lo cual los mismos requisitos que se 

le exigen a una gran concesión minera para obtener sus permisos ambientales y mineros, 

son exigidos a los pequeños mineros que desarrollan esta actividad como medio de 

subsistencia. 

Esto, aunado a que el Gobierno nacional no ha ofrecido oportunidades efectivas de 

formalización a los pequeños mineros, ha conllevado a que hoy en día el país tenga altos 



índices de ilegalidad en esta actividad. Con ello, la pequeña minería ha sido estigmatizada 

como una minería criminal y depredadora, lo que ha generado vulneraciones a los derechos 

humanos de quienes la llevan a cabo, y diferentes tipos de conflictos donde el tema central 

es la reivindicación de dicha actividad. (p. 99) 

 

Aunque el problema sea el mismo, es visto bajo dos perspectivas diferentes que 

comparten similitudes, como bien lo deja en claro Leonardo Güiza, se ha criminalizado 

una actividad que en muchos casos era artesanal, especialmente para las comunidades 

indígenas amazónicas. El problema se ha distorsionado bajo la mirada de la legalidad, 

este autor bien aclara que el inconveniente está en el trato que les dé el gobierno de 

cada país.  

La relación de esta problemática con el lavado de activos sin lugar a duda es bastante 

cercana, de manera que, los dineros obtenidos de la minería ilegal son por lo tanto, y 

coherentemente con la ley: ilegales. Sin lugar a duda hacer un seguimiento a estos 

dineros es mucho más complejo de lo que se puede hacer con las casas de cambio o 

compra de inmuebles con dineros ilícitos, puesto que en este caso, los dineros son 

usados por las familias que viven de esta actividad y entran en el flujo económico legal 

con la simple compra de víveres o productos de básica necesidad.  

En la lucha del gobierno colombiano contra la minería ilegal y el lavado de activos se 

radicó el proyecto de Ley 206 de 2012 por parte de los Ministros de Defensa, Justicia, 

Minas y Energía y de Ambiente y Desarrollo Sostenible, el cual contiene entre otras 

innovaciones la siguiente:  

Se incluye una nueva conducta punible que castiga el transporte, comercialización, 

transformación y almacenamiento de mineral ilícitamente explotado, con una pena de 48 a 

100 meses y con una multa que oscila entre 140 a 50 mil salarios mínimos legales vigentes. 

Asimismo, se crea la conducta punible del lavado de activos producto de la explotación 

ilícita de minerales con pena entre 10 y 30 años de cárcel y multa de un máximo de 50 mil 

salarios mínimos legales mensuales vigentes. (Güiza, 2014, p. 130) 

 



Como se puede observar, la lucha contra la minería y el lavado de activos es intensa 

y no da tregua, sin embargo, teniendo en cuenta la problemática social de ambos países, 

se debería repensar la condición de la ilegalidad de los casos mineros, e intentar integrar 

en la economía de flujo legal todos los rubros producidos en esta actividad.  

Ante este escenario, la única solución viable que tienen ambos países, cada uno con 

sus problemas singulares, es la cooperación bilateral para la creación de un frente en 

contra de la problemática de inseguridad en esta frontera. Y esto puede comenzar con 

la firma de La Convención Internacional Contra la Delincuencia Organizada 

Transnacional, realizada en el año 2000, en Palermo, Italia, esta convención para efectos 

del trabajo, muestra cuales son los delitos que considera la ONU (Organización de las 

Naciones Unidas) como delitos transnacionales. En esta convención se dan los 

lineamientos y la ayuda para fortalecer las estrategias y acciones bilaterales en contra 

de esta problemática.  

Otro fenómeno que genera una situación negativa dentro de la frontera es el tráfico de 

flora y fauna, el incremento de esta actividad en la frontera ha llevado a que traficantes 

y compañías que buscan especies exóticas dañen el ecosistema, con un incremento 

sustancial de esta actividad dentro de la zona, lo que se ha convertido en un gran 

problema de seguridad. La amazonia sigue siendo uno de los sitios con mayor 

biodiversidad en el mundo, en donde sus especies son parte de un ecosistema 

fundamental para el mundo. 

El comercio de vida silvestre puede tomar muchas formas e involucra a varios actores. Los 

traficantes principales (por lo general europeos, estadounidenses y asiáticos) colaboran 

con una red de comerciantes y abastecedores en los países donde se venden los animales, 

y en los países donde se encuentran los animales en sus hábitats. 

En la Amazonía de Brasil, las especies silvestres son cazadas en el bosque por personas 

indígenas, a menudo incentivadas por traficantes para cazar especies en peligro de 

extinción y venderles sus pieles y otros productos, buscadores de oro, campesinos, 

agricultores y ganaderos, quienes complementan sus ingresos a través de esta actividad 

ilegal.  



(…) Las fronteras distantes entre los países amazónicos son lugares ideales para que los 

traficantes exporten animales silvestres. Las investigaciones han demostrado que algunas 

veces, los traficantes “lavan” animales silvestres a través de zoológicos o supuestas 

instituciones de crianza comercial o “científica/de conservación”, legales o ilegales, que 

proporcionan certificados falsos garantizando que los animales nacieron en cautiverio lo 

que les permite ser importados o exportados. 

El comercio ilegal de animales silvestres ha sido relacionado con otros tipos de actividades 

ilegales como drogas, armamento, alcohol y piedras preciosas. (WWF, s.f.) 

 

Por último, una problemática adicional que se vincula al lavado de activos es el tráfico 

de armas. Según el informe de la Oficina de Naciones Unidas Contra la Droga y el Delito 

(UNODC, 2015), no es fácil determinar el origen de las armas que se trafican, sin 

embargo, se hace una estimación basada en las incautaciones que se hacen a lo largo 

del año, por ejemplo, el problema en Brasil es netamente interno, casi el 87% de las 

armas incautadas son de fabricación brasilera. Mientras que no se evidencian datos del 

origen de las armas confiscadas en Colombia en este informe, sin embargo, no se 

descarta que las armas que llegan al Amazonas colombiano provengan de Brasil, ni 

tampoco, que Colombia no sea un paso para el tráfico de armas con destino a Brasil.   

En lo que respecta a la búsqueda de cifras que respalden la información de lavado de 

activos no siempre es clara o uniforme entre las diferentes fuentes, muestra evidente que 

en ambos países las organizaciones encaradas de contrarrestar este delito no cuentan 

con herramientas adecuadas, están mal dotadas y sumado a ello existen corrupción tal 

como se ha mencionado en otro aparte de este documento. 

  

 

 

 

 



Conclusiones 

 

El lavado de activos no es un delito exclusivo de la frontera colombo-brasilera, sin 

embargo, dada la compleja geografía de la selva del Amazonas, se genera cierta 

facilidad para cometer un sinnúmero de delitos lucrativos, el objetivo de este crimen es 

obtener una mayor ganancia y utilidad para los criminales blanqueando los dineros, es 

decir insertarlos en el flujo económico legal de cualquiera de los dos países. 

Se hizo un acercamiento a esta problemática tomando como caso de estudio la 

frontera colombo-brasilera, con la intención de mostrar que el lavado de activos puede 

suceder en cualquier país y en cualquier momento, y no necesariamente se hace a través 

de la banca, o la compra de inmuebles, sino también se utilizan las casas de cambio o la 

simple adquisición de productos de primera necesidad.  

Como se pudo observar a lo largo del trabajo, el lavado de activos no necesariamente 

ocurre como delito en la frontera, pero si es el resultado de múltiples crímenes que se 

cometen allí, debido a la lejanía de los centros de poder en los dos países y lo agreste 

de la geografía, lo que complica el acercamiento de las autoridades a la zona del 

Amazonas, por ejemplo, para llegar a Leticia desde Bogotá, la vía más útil y práctica es 

la aérea, de esta forma a pesar de que exista un batallón militar en esta ciudad, se 

complica la supervisión de la totalidad de la línea fronteriza.  

Por otro lado, uno de los casos que se debe estudiar con una perspectiva diferente a 

la visión criminal, es la minería ilegal, si bien es cierto que la ejecución de la minería 

artesanal en la zona del Amazonas, deja a su paso una problemática medioambiental, 

existen razones de peso tanto económicas como sociales para que se reestructure la 

tipificación del delito y más aún cuando se trata de un gran número de familias que 

subsisten por medio de esta labor. 

De esta manera, la relación entre el lavado de activos y la minería ilegal no es del todo 

criminal como se evidencia en el estudio de la Sociedad Peruana de Derecho Ambiental 

y su trabajo La Realidad de la Minería Ilegal en Países Amazónicos,  donde se demuestra 

la necesidad de revisar la tipificación del delito de lavado de activos para esta situación, 



hasta que haya una compensación social en el modo de vida de todas las personas que 

han hecho de esta labor su trabajo para subsistir. 

Así las cosas, el lavado de activos debe ser atacado buscando mantener bajos los 

índices de criminalidad, evidentemente un logro que no es fácil de conseguir y aunque 

las autoridades pertinentes han atacado a los delincuentes intentando cortar el flujo de 

dineros o abordando directamente a los criminales, hasta este momento estas 

estrategias no han mostrado resultados significativos. 

Tal vez con un Estado más interesado en la población y con soluciones sociales, la 

lucha contra la criminalidad tenga un giro decisivo, especialmente en estas zonas 

consideradas periféricas al centro de poder o como se mencionó al inicio de este trabajo 

las denominadas áreas sin ley. Es precisamente este asunto el que debe tener un cambio 

radical, que consiste en una fuerte presencia del Estado y un impulso socioeconómico a 

regiones con poca capacidad de desarrollo.  

La lucha contra la delincuencia y el lavado de activos en la frontera colombo-brasilera, 

deber ser enfrentada en cooperación por parte de los dos países, si bien es cierto que 

Brasil ha tenido más avances en la región, no se puede dejar a un lado el alto consumo 

de drogas en el gigante sudamericano, ni mucho menos desentenderse de alta 

producción de drogas en Colombia.  

Por ahora, resta ver las implicaciones que el proceso de paz con las FARC traigan a 

la región amazónica, siendo el pulmón más importante del mundo, no merece ser víctima, 

como lo ha sido, de las problemáticas, las ansias incontrolables, y la capacidad 

destructiva del hombre.  

Finalmente, desde la perspectiva del estudio de las Relaciones Internacionales debe 

haber una proyección investigativa desde las teorías sociales, como el constructivismo, 

de modo que se pueda entender la relación entre el individuo y la construcción de 

sociedad con los factores que constituyen la criminalidad, con la intención de resolver 

problemáticas que no son particulares de un solo Estado, y que como se vio en este 

trabajo afectan a dos países vecinos que han tratado problemas similares con estrategias 

parecidas y con pocos avances significativos en los resultados. Con esta propuesta se 



pretende buscar una mirada diferente con el objetivo de encontrar nuevas formas de 

enfrentar la criminalidad en un ambiente internacional.   
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